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ANACREONTE Y EL HELLENISCHER WEIN

GIOVANNI MARIA LEO, Anacreonte: i frammenti erotici. Testo, commento 
e traduzione. Quaderni dei Seminari romani di cultura greca, 18. Roma: 
Edizioni Quasar, 2015, 239 pp. ISBN 978-88-7140-603-9.

El Anacreonte de Giovanni M. Leo constituye (“nella sostanza”, p. 1) la 
tesis doctoral defendida en la Universidad de Roma Tor Vergata en 20121. 
El primer reto que se plantea al lector es el criterio de selección de los textos 
presentados. En efecto, cabe preguntarse por las razones que llevan al autor 
a 
como Anacreonte –o, en otra perspectiva
tan delicada y huidiza como el eros griego sin sucumbir a los prejuicios 

antiguos. 
Efectivamente, el simposio, como espacio oportuno para la performance, 

la conservación y la , es un espacio erótico por 
excelencia. Pero al mismo tiempo es también el contexto en el que cristaliza 
la expresión de identidad de un grupo  particular. Las 

a la siguiente a través de los consejos s y morales del erastes al joven 
eromenos. En este contexto, el discurso amoroso se entrelaza, naturalmente, 
con el discurso  Un expediente 
utilizado por L. consiste en analizar el lenguaje erótico de Anacreonte como 
una “risemantizzazione di termini proprî del lessico politico” (p. 102, a 

 / 357 PMG]; cf. p. 16), 

hetaireia. Se explica que el poeta evite una 
engagé, de matriz estrictamente como la 

que caracteriza, por ejemplo, la producción alcaica), si tenemos en cuenta que 
 

No hay que olvidar que Anacreonte se mueve, con aparente comodidad, 
como un poeta itinerante ‘profesional’,

L. no haya hecho 
uso de los trabajos de Ippokratis Kantzios (que ni siquiera aparecen citados 

1 G. M. Leo, I frammenti erotici di Anacreonte. Testo e Commento, Diss. Roma 2012.
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Anacreonte y llega a conclusiones que se coordinan bien con la argumentación 
del autor y pueden, acaso, ayudar a apuntalar sus puntos de vista2.

Fue mérito de Bruno Gentili -recuerda L. (p. 11)- el haber puesto el 

3

largo de la recepción de nuestro poeta, que reduce su obra al estereotipo del 
poeta bebedor de vino que canta su amor por los jóvenes y las jóvenes -el 
uinosus senex que recordaba Ovidio (Ars 3.30)4. Y a completar esta visión, 

la caracterización de un “vero e proprio maestro della parola” (p. 11).

nuestro poeta ha sido crucial en la renovación expresiva del lenguaje del 
amor (cf. infra

delimitación del erotismo en cuanto tal. Es bien conocido que el término 

aliento que abandonaba el cuerpo del héroe en el momento de su muerte. 

ya la sede de las emociones y de los sentimientos amorosos de la persona 
loquens5

que el muchacho “de virginal mirada” pueda convertirse en el cochero que 
PMG)6:

2 Cf. I. Kantzios, “Tyranny and the Symposion of Anacreon”, CJ 100, 2005, 227-45; I. 
Kantzios, “Marginal Voice and Erotic Discourse in Anacreon”, Mnemosyne 63, 2010, 577-

B. 
Breitenberger, Aphrodite and Eros. The Development of Erotic Mythology in Early Greek 
Poetry and Cult, 

3 B. Gentili, Anacreonte. Introduzione, testo critico, traduzione, studio sui frammenti 
papiracei, Roma 1958, X-XIII.

4 Cf. P. A. Rosenmeyer, The Poetics of Imitation: Anacreon and the Anacreontic 
Tradition, Cambridge 1992, 21.

5 IEG Vid. J. N. Bremmer, The 
Rise and Fall of the Afterlife, London-New York 2002, 2.

6 L. discute el sentido de vita 
(p. 197 con n. 323).
Extended Use of Psyche in the Greek Lyric Poets (excluding Pindar and Bacchylides)”, PP 44, 
1989, 241-62 (que L. no cita).
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eros en la Grecia antigua es 
complejo y multiforme. L. aborda la cuestión de las múltiples caras del 
erotismo en 

ideológicos. Este esquema se tambalea, en cambio, en el caso de Anacreonte, 
por cuanto el erastes

eromenos, es un no-aristócrata o un no-ciudadano7. En este contexto cabe, 
seguramente, situar la elevada frecuencia de destinatarios femeninos en la 

de Anacreonte e gli Alessandrini (p. 28-32).  se interrumpe 
el Nachleben de Anacreonte. Sorprende que un volumen como éste no 

matte Limonade de la que 
hablaba despectivamente Wilamowitz. Una exploración intertextual sobre 

 de Anacreonte  acaso arrojar una nueva luz, 
hellenischer Wein. En el extremo 

contrario se sitúan dos libros recientes (que L. no cita) que, en una balanza 
 equilibrada, dedican una serie de

Anacreónticas8.
No se discute en la introducción por qué quedan excluidos de la selección 

algunos poemas de contenido netamente erótico. Sólo en la premessa se 

palese un riferimento erotico o in cui compaiono una o più divinità preposte 
alla sfera amorosa” (p. 1). Se echa de menos, entre otros, el fr. 71 Gentili (= 
347 fr. 1 PMG)9. O bien el fr. 89 Gentili (= 387 PMG). O el fr. 84 Gentili (= 
379 PMG):

7 Estas relaciones ‘irregulares’ pueden estar ligadas al nuevo contexto de performance en 
Vid. Kantzios, “Marginal Voice and Erotic 

Discourse”, 578; 584-5.
8 G. Lambin, Anacréon. Fragments et imitations, Rennes 2002; A. Müller, Die Carmina 

Anacreontea und Anakreon. Ein literarisches Generationenverhältnis, Tübingen 2010. 
Sobre las Anacreónticas, cf. M. Baumbach, N. Dümmler, eds., Imitate Anacreon! Mimesis, 
Poiesis and the Poetic Inspiration in the Carmina Anacreontea, Berlin-Boston 2014. L. no 
cita tampoco este último trabajo.

9 Vid. Greek Lyric Poetry. A Commentary on Selected 
Larger Pieces, Oxford 2001, 264-73.
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El resultado de la selección son 27 poemas (una traducción al italiano del 

i) Ediciones: número del poema o fragmento de acuerdo con las otras 
ediciones al uso (Gentili, PMG, Rosokoki; eventualmente, IEG).

ii) Testimonios: se reproducen los textos fuente que transmiten el poema 

El contexto de la cita es a menudo restringido (es decir, incluye las palabras 
inmediatamente anteriores y posteriores a los versos del poeta), de acuerdo 

pasaje. En efecto: las fronteras que separan el fragmento citado del texto 
fuente, ni siquiera cuando se trata de un pasaje métrico, no son impermeables. 

10. L. dedica escasa 
atención, en cambio, a discutir en el comentario el contexto de la cita poética 

424 PMG], transmitido por siete testimonios, L. comenta solamente uno de 

citados por un autor posterior –el cual no ‘cita’ un fragmento, sino unos 
a posteriori, ha convertido 

encabezamiento i frammenti 
relevante, entre una y otra formas textuales.

iii) Métrica: descripción concienzuda de los metros y las estrofas utilizados 

anacreóntica, cuando es necesario, la discusión de detalle se retoma en los 
apartados v (por ejemplo, en el poema 1 o en el 19) o vii (por ejemplo, en el 
poema 15)

poema.

10 C. Darbo-Peschanski, “Introduction. Les citations grecques et romaines”, en C. Darbo-
Peschanski, ed., La citation dans l’antiquité, Grenoble 2004, 11.
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v) Introducción al poema, en la que L. adelanta una interpretación global 
de la pieza en cuestión o aprovecha para detallar algunos aspectos de la 
métrica (cf. iii), del género poético o de la relación del poema con el conjunto 
de la producción anacreóntica.

“tendenzialmente 
negativo”, cf. p. 1), que consigna las principales variantes textuales y las 
conjeturas de los estudiosos. Se toman como base las ediciones ya existentes y 
la selección de las lectiones es discutida, cuando es el caso, en el comentario 
(vii). El criterio es razonablemente conservador, con una cierta tendencia a 
respetar la lectio 

que sigue a Lobel) en 2.2 PMG]; o el texto del papiro 
PMG

11. L. respeta la lectio 
recepta PMG
innecesaria PMG]: 

. Si rechaza una variante textual como facilior, el autor da cuenta de ello 
en el comentario (cf. p. 134):  ( PMG]).

vii) Comentario: lemma

realia, métrico, ecdótico –incluyendo, ocasionalmente, la recepción en la 
12

y a su evolución y para ello se convocan los paralelos literarios, empezando 

por las siguientes razones: 
a) Primero: L. cita in extenso los pasajes paralelos con los que se 

pretende iluminar un término anacreóntico en concreto (en vez de dar 
la referencia o, en todo caso, mandar el texto griego a una nota a pie 

in extenso de las 
referencias a la literatura secundaria, en el idioma original. El resultado: 

los antecedentes de este libro. 

11 La lectio ya fue defendida por F. Cuartero, “Anacreonte, fr. 346/1 Page”, en C. 
Miralles, ed., 
desè aniversari de la seva càtedra a la Universitat de Barcelona, Barcelona 1969, 58-9. Cf. 
Lambin, Anacréon, 86, n. 119.

12 Por ejemplo, G. d´Annunzio (p. 135), a propósito del poema 13.
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b) Segundo: el comentario sobre ciertas palabras o expresiones es a 

PMG

LSJ y 
continuando con los paralelos homéricos: catorce de la Odisea (de los 
cuales nueve reproducidos con el texto en griego correspondiente) y dos 
de la Ilíada (uno de ellos citado in extenso). Uno se pregunta hasta qué 
punto todo este aparato de paralelos contribuye a superar la nota concisa 
de Lobel: “after homeric models” (cf. p. 42). Lo mismo se puede decir 

PMG]), en que L. 
aprovecha para mencionar los paralelos de la “frequente associazione 

PMG]), se lee (p. 85): “in composizione 

9 s. v. e i passi ivi 
addotti”. 

el que se encuentran son reiterativas o demasiado evidentes: en el comentario 
introductorio al poema 2, por ejemplo, se asegura que “compare l’associazione, 

autor esté familiarizado con los modernos estudios sobre la sexualidad antigua, 
los cuales, por lo menos desde Dover y Foucault, han insistido en la oposición 
polar entre actividad y pasividad13. La jugosa ‘inversión’ de roles sexuales (

) del poema 19 PMG] 
es despachada (p. 157)

con precisione al rapporto sessuale 

marito deriso per la propria omosessualità...”)14.
Si los paralelos literarios  se acumulan en exceso, en 

cambio, el comentario, que pretende situar los fragmentos en el contexto de la 

15

13 Cf. K. J. Dover, Greek Homosexuality. Updated and with a new Postscript, Cambridge 
19892 1], 243 (General Index, s.u. ‘active and passive roles’).

14 Cf. p. 154: “Si presuppone che il ruolo passivo in un rapporto omoerotico maschile non 
eromenos sarebbe considerato un ‘prostituto’ 

avviso, una pesante derisione...”.
15 

los llamados vasos anacreónticos: D. Yatromanolakis, Sappho in the Making: The Early 
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PMG]; a la 
complicidad entre Afrodita y Dioniso en algunas pinturas vasculares (p. 99), 

407 PMG PMG

IEG
LIMC, 

s.u. ‘Eros’ 332, mencionado en la p. 190, n. 309), en el que aparece un Eros 
PMG]. Este 

no me parece un asunto menor, porque a mi modo de ver un estudio renovado 

En efecto, a este poeta hay que atribuir el mérito de haber introducido nuevas 
maneras de concebir a Eros (y el eros) y de haber contribuido a despojarlo 
de su potencial cósmico –según lo conceptualizaba la épica hesiódica– para 
reconducirlo a la órbita y a las funciones humanas. No es exagerado, en mi 
opinión, decir que nuestro poeta ocupa, dentro de la historia de la literatura 
occidental, ?) de fórmulas 
expresivas para vehicular los sentimientos amorosos16.

1) El dios alado: las alas, n , 
aparecen atestiguadas por primera vez en Anacreonte. Vid
Gentili / 378 PMG] (pero también PMG] citado in 
extenso  –aunque acaso las alas de Eros  un poema 
de Safo (fr. 54 Voigt)17.

PMG]), que aparece 
también atestiguado en la pintura vascular, es una imagen tan antigua como 
Anacreonte -acaso construida sobre el modelo de la Nausica homérica (p. 77).

Reception, Cambridge, MA 2007, 110-40. Pero cf. S. D. Price, “Anacreontic Vases Reconsidered”, 
GRBS 31, 1990, 138.

16 Cf. C. Pace, “ PMG 445] P. = 127 Gent.)”, Eikasmos 

cf. Breitenberger, Aphrodite and Eros. 
17 LIMC III/1, Zürich-München 1986, 

851. Posteriormente: E. Hipp. 1270.
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3) 
apreciado entre los niños griegos. Pero su conexión con Eros parece ser un 

398 PMG]: 

fortuna, son, según defendió Cristina Pace, un motivo bien documentado en 
uid. 

/ 445 PMG]) –aunque es controvertido el uso catacréstico del verbo en el 
segundo  (pp. 192-3)18. 

acabado, aunque –por lo menos en el ejemplar 
que he manejado, enviado por la editorial a la redacción de Exemplaria 
Classica– han desaparecido las  y 147 a 152, con lo que 
quedan fatalmente mutilados los comentarios a los poemas 9 a 12 y 16 a 18. 

(pp. 225-39) cierra el 
volumen.

JORDI PÀMIAS

jordi.pamias@uab.cat

18 Cf. Pace, “
de Safo (cf. fr. 88.27 Voigt). Posteriormente: E. Hipp. 530-4.


